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		Presentación


		Antes de iniciar estas breves palabras de presentación, debo reconocer que nunca he sido lector de fantasy y, por lo tanto, carezco del criterio adecuado para juzgar esta obra. 


		Aun así, me ha impresionado la capacidad de este joven autor para recrear mundos, con gran variedad de escenarios y situaciones por los que la pareja protagonista, Lucía y Max, pasan toda clase de aventuras.


		En este primer volumen de Lágrimas de piedra asistimos a un rico despliegue de episodios en el misterioso universo de Alma de la Tierra, un lugar mítico presente en tradiciones tan antiguas como la tibetana —algunos sitúan en su interior el paraíso de Shambalhá—, así como buscado en el siglo XX por el régimen nazi.


		De este mundo dentro de nuestro mundo, el aviador Richard Evelyn Byrd aseguró haber divisado su entrada en 1947. Debido a la censura que —supuestamente— los Estados Unidos ejercieron sobre los descubrimientos de este almirante, desconocemos si llegó a internarse en el lugar mágico que Alejandro Campoy describe con un derroche de imaginación que augura una carrera prometedora.


		Toda primera novela supone adentrarse en un nuevo territorio lleno de enigmas y sorpresas. Deseo de todo corazón que muchos lectores se acerquen a este autor que ha puesto rumbo hacia lo desconocido y le hagan llegar sus impresiones, que sin duda le permitirán extraer lo mejor de sí mismo de su manantial creativo.


		Francesc Miralles


    


  

    

		Nota del autor


		Si estás leyendo esto es que te ha interesado la novela y la has comprado. Si es así te lo agradezco porque para mí es un placer que la compres. No por el dinero, sino porque vas a leer algo que yo he escrito y eso me hace mucha ilusión. Lágrimas de Piedra es el nombre de la saga que comienza con su primer tomo subtitulado “Destino”.


		La novela gira en torno a un mundo mágico creado por mí y que tiene una particularidad: está en el interior de la Tierra y se llama Alma de la Tierra, dando apología a una naturaleza mágica que tiene el mundo terrestre.


		Es un mundo pequeño pero intenso en algunos sentidos. Está repleto de magia y contiene muchos secretos que descubrirás a lo largo de la novela.


		El mundo en cuestión tiene diversas razas, lugares y diferentes leyendas que girarán en torno a los protagonistas, que son dos, aunque dando más importancia a Lucía.


		Puede que la novela no sea perfecta ni que sea maravillosa, pero es mi historia y me gustaría que la leyese mucha gente para que se quede con los personajes, para que relate y disfrute con las aventuras de Lucía y Max.


		Y puede que tampoco mi escritura sea profesional ni nada, pero he hecho lo que he podido y conforme crezca mis próximas novelas serán mejores, os lo aseguro.


		La novela nació cuando tenía 14 años y, ahora, con 17 que sea publicada es un sueño que pensé que nunca llegaría, y ya había renunciado a ello hasta que no fuese más mayor, pero los sueños siempre llegan cuando menos te lo esperas.


		Disfruta y siempre, siempre, siempre... sé feliz en todo y no dejes de luchar por tus sueños. ☺


		Álex Campoy Galera


    


  

    

		A aquella luz que iluminó mi mente...


		A aquel destino que me encendió...


		A aquella estrella que brilló...


		Sin eso...


		No existiría nada...


    


  

    

		“La enorme puerta se abrió con un chasquido. Dana y Kai se quedaron plantados en el sitio, boquiabiertos, mientras un haz de luz dorada los bañaba de la cabeza a los pies”


		Crónicas de la Torre I. El Valle de los Lobos


		Laura Gallego García


    


  

    

		Libro I.
El Cofre de Orick


		




Capítulo I. Muerte y Mensaje


		Las gotas de agua causaban un ruido sonoro y molesto que se colaba por las rendijas de las ventanas. Lucía miraba la lluvia envuelta en un mar de lágrimas que le cebaban los ojos sin descanso. Junto a ella, su madre Marie, quien estaba postrada en la cama, enferma y dormida como un bebé.


		Era un trece de abril lluvioso y muy afligido. El médico venía casi cada día para revisar su salud, muchas veces se despertaba de pronto y conseguía hablar a solas con Lucía. La muchacha cumplía los catorce años ese mismo día. Era muy bella. Tenía unos ojos grandes y verdes como dos perlas marinas, su pelo, brillante y moreno, caía alrededor de su nuca formando al final unas deslumbrantes puntas onduladas. Su estatura era alta como la de su madre y la madurez de su cuerpo ya había casi finalizado. Había salido casi una copia exacta de su progenitora y Lucía se sentía orgullosa por ello. Su padre, Peter, era un hombre de casi mediana edad, aunque ni una sola cana se asomaba por su cabello moreno y brillante, ojos negros y estatura alta. Su profesión, fotógrafo profesional, aunque también se dedicaba al dibujo y a la pintura.


		Un día ya por la tarde, Lucía y Peter estaban sentados en lujosos sillones rojos al lado de la cama de Marie. Esta tenía los ojos cerrados y su suave melena morena descansaba sobre la almohada.


		La habitación estaba pintada de verde oscuro y estaba iluminada por la escasa luz que se filtraba por la ventana medio tapada por la cortina de seda amarilla. 


		—Lucía… —la voz de su madre resonó en sus oídos como un zumbido que la obligaba a levantarse.


		Ella se levantó y con escasos pasos llegó a la cama de su madre. Se arrodilló para escucharla mejor mientras le cogía la mano y esperaba posando sus mejillas sobre el colchón.


		—Dime, mamá… —dijo Lucía con voz dulce. 


		—Escúchame muy atentamente —su voz era tenue, pero suficiente para el entendimiento de su hija. La joven asintió y esperó ansiosa las revelaciones de su madre. 


		—Busca la llave de tu vida... Tu destino está en peligro. Busca tu secreto y lucha por tu verdad —su voz sonó normal, casi melodiosa e incluso con una claridad que Lucía no oía en años. 
Resonó en su cabeza como frecuencias de ultratumba, no entendía nada y las palabras volaban como pájaros en el cielo.


		Volvió a sentarse en el sillón buscando la tranquilidad anulada por todo y sintiéndose encerrada en su propio vacío ahora decorado por palabras.


		¿Qué llave?... ¿Qué secreto?... ¿Qué destino?... ¿Qué verdad?, preguntas que sobrevolaron el vacío de la mente de la joven buscando respuestas aunque sin contestación.


		Cada vez que avanzaban los días, Marie se encontraba visiblemente peor y la impotencia se cernía en la casa.


		Un día, ya al mediodía, cuando el sol brillaba alto en el cielo azul, los pájaros cantaban felices y ni una nube se presentaba por el raso firmamento. Un hombre de estatura media, pelo canoso y un bigote bien arreglado cruzó la puerta principal. Era el médico, el Sr. García, un profesional muy querido en la familia que llevaba tiempo encargándose de Marie. Entró en la habitación echando a Lucía y su padre y la espera se hizo eterna.


		El médico salió de la habitación con un rostro reflejado de tristeza y emoción. 


		—Ha muerto… —pronunció las palabras con tristeza y la mente de Lucía se nubló, no quería escucharlas pero había sucedido.


		Comenzaron a salir lágrimas de los ojos de Lucía, grandes gotas reflejadas por la profunda tristeza y el increíble llanto producido por la rabia interiorizada que despegó de su corazón.


		La joven entró casi corriendo y soltando lágrimas en el aire y se dirigió a la habitación de su madre.


		—¡Mamá! —gritó desconsolada arrodillada en el suelo junto a la cama. Sus lloros hacían eco en la habitación pero eso no le importaba.


		Marie, tumbada como siempre, con su pelo moreno cayéndole como hiedra, los ojos cerrados y descansando para siempre.


		—Te quiero, nunca te voy a olvidar… —su voz estaba quebrada, rota y casi muda. Solo hilos de voces que podía percibir su mente pero nadie más. Esperaba que la pudiese oír aunque solo tuviese ese pensamiento de satisfacción.


		Lloró y lloró, sus lágrimas no parecían cesar pero no le importaba. Sus ojos verdes ya estaban enrojecidos y casi escocían. Su padre apareció y le explicó lo que iban a hacer. No podían dejarla así y…


		Al día siguiente, su cuerpo había sido incinerado y se dirigían a depositar sus cenizas a la playa. Un acto íntimo y familiar.


		Las arenas de la playa eran blanquecinas y brillantes, palmeras decoraban un camino con piedras y al final, un acantilado con un pico prominente. 


		Sus pasos cansados y arrastrados llegaron hasta el pico del acantilado. El sol se estaba poniendo, el cielo se teñía de rojo carmesí y el mar cogía el mismo color por el reflejo.


		Lucía estaba exultante. Se había recogido el cabello con una cola de caballo y su cuerpo vestía un bonito vestido morado que acariciaba la brisa del mar. Agarraba con fuerzas la urna de plata, la besó y abrió la pequeña rendija situada al lado derecho. Al instante, la brisa y el viento hicieron que volasen las cenizas perdiéndose para siempre. Todo se juntaba, las lágrimas de Lucía también acompañaban a esa triste tarde.


		Su padre y ella estaban sentados observando la total puesta de sol y vieron el reluciente anochecer con las brillantes estrellas que fueron apareciendo lentamente.


		—Tenemos que irnos… —el hilo de voz de su padre era más grave e hizo una vibración sonora que despertó a la joven de sus pensamientos ensuciados por la tristeza.


		Se levantó con lentitud, sus lágrimas casi agotadas la abandonaron y fijó su última mirada a una estrella cualquiera del firmamento. Después, con tranquilidad y calma, bajaron el acantilado rodeado por el mar reflejado de miles de estrellas.


		Cuando hubieron llegado al coche, ella se sentó en la parte trasera y se acomodó como pudo. Se volvió a perder entre sus recuerdos y pensamientos. Todo había pasado muy rápido para ella. De repente, notó como sus ojos se cerraban poco a poco, viendo como todo se oscurecía hasta que, finalmente, sus ojos se cerraron y se quedó prendada de un sueño.


		Lucía abrió los ojos como cada día. Estaba en su habitación tumbada, con su cuerpo relajado y tendido sobre el colchón.


		Se levantó y miró a su alrededor. Todo seguía como siempre. Su escritorio y su ordenador, sus estanterías llenas de libros y armarios llenos de ropa. Tenía aseo propio incluido dentro de la misma habitación. Entró allí y se duchó. Después de una relajante ducha se vistió y bajó a comer algo. No comía nada desde hacía muchas horas.


		Finalmente, después de ingerir algo, se fue al gran comedor y se sentó en el sillón.


		No sabía qué hacer, su vida había cambiado y no podía cambiarlo.


		De repente, su padre se acercó con un objeto en sus manos.


		—¿Qué es eso, papá?—preguntó ella extrañada mientras se acercaba con sigilo.


		—Toma… lo dejó tu madre para ti —dijo simplemente, lo depositó en sus manos y desapareció yéndose por el mismo camino dejándola sola.


		Un poco emocionada, Lucía fijó sus ojos en el objeto. Era una caja de madera con forma de cofre pero sin ninguna cerradura visible. Le dio vueltas y observó un bonito símbolo tallado a mano. Una pirámide dentro de un círculo estaba dibujada con colores brillantes y dotados de hermosura. Sus dedos quisieron rozar el dibujo y algo más que eso, con un movimiento ágil, pulsó el símbolo y sucedió algo. Un pequeño panel con letras giraba dando lugar a una contraseña que debía ponerse.


		Ella estaba extrañada e intrigada por el interior del objeto, y de pronto recordó las palabras dictadas por su madre antes del fallecimiento. 


		Busca la llave perdida de tu vida, tu destino está en peligro, busca tu secreto, lucha por tu verdad.


		—¿Cuál será la contraseña? —preguntó para sí misma.


		Pensó pedirle ayuda a su padre, pero estaría ocupado.


		De pronto, recordó algo que su madre le contó una vez e hizo que su mente se encendiese.


		—Hija, este clavel esconde la solución a los secretos… el clavel rojo como tu sangre, recuérdalo siempre… —la escena, la conversación y todo se enmarcó en sus recuerdos.


		Lucía, con los ojos centelleantes, corrió hacia la habitación de su difunta madre y se arrodilló ante la cómoda. La abrió e intentó recordar el lugar que le mostraba su madre aquella vez.


		—¡Aquí! —casi exclamó al encontrar un símbolo tallado en el fondo del armario. El clavel dibujado estaba lleno de polvo, lo observó y pulsó al igual que hizo con la pirámide en el cofre. El símbolo se hundió y un ruido satisfactorio sonó con sutileza. En la pared, justo encima de la cómoda, se abrió un boquete oscuro con algo en su interior.


		El bonito clavel rojo se sostenía triste en el espacio oscuro.


		Unas lágrimas se asomaron al ver la triste flor. La cogió y al instante, un pequeño papel doblado cayó al suelo casi rodando como una bolita.


		Rápidamente, lo miró y de sus ojos brotaron ignorancia, misterio y alegría al mismo tiempo. Antes, quiso guardar el clavel en el boquete de la pared, apretó de nuevo el símbolo y todo volvió a la normalidad. 


		Se sentó en la cama y miró las letras que adornaban el blanco papel:


		L D P


		Estaba dibujado en distintos colores, en material que no sabía reconocer. Giró el panel de letras, primero la ele, después la de y finalmente la pe. 


		Percibió como un mecanismo se abría paso y un sonido suave indicaba que el cofre estaba abierto. En su interior, algo que no se había imaginado, un pergamino enrollado y un bonito anillo de plata. Observó primero la joya y vio que tenía el mismo símbolo, la pirámide dentro del círculo. Finalmente, desenrolló el papiro y leyó con precaución:


		El anillo será tu foco de poder, tu magia será más poderosa… y cada día que pases, se multiplicará. Tu magia está escrita. El Guardián del Sueño te acompañará, un amor sonreirá y debéis resolver todos juntos el largo destino que todavía no se ha producido.


		Lo volvió a enrollar y dubitativa, se puso el anillo y vio como flamantemente brillaba mucho.


		De repente sintió una extraña sensación que hizo que se girase al instante. Un hombre con larga túnica negra y reluciente como la noche y con un anillo en la mano.


		—Ha llegado tu hora… —casi susurró viendo como el rostro de su hija se atemorizaba.


		—¿Papá? —solo se atrevió a preguntar eso, estaba asustada y no sabía cómo reaccionar.


		—Tranquila, hija… soy el Guardián del Sueño —respondió con tono tranquilizador—. Alma de la Tierra, el mundo de la magia te espera, a ti y a otro joven más…y no tenemos mucho tiempo —dijo girándose hacia el otro lado. Comenzó a caminar y Lucía lo siguió.


		Se pararon en la puerta de salida y volvió a girarse.


		—Savards nos espera —dijo mirándola.


		—¿Savards? —preguntó extrañada.


		Él no respondió, cerró los ojos e hizo un chasqueo rápido con los dedos y un objeto se dibujó en su mano de pronto.


		Un gran palo de plata en la cúspide del cual se alzaba una estructura metalizada en forma de bola, de cristal tintado de color amarillento viejo. 


		El Guardián del Sueño comenzó a trazar un círculo de energía con su arma milenaria. Lo acabó rápidamente.


		—Entra al Círculo de Transportación… —la invitó a entrar con sutileza.


		Ella se acercó y notó como algo acariciaba su cuerpo, la magia la rozaba y se introdujo como una flecha en el interior.


		—Acércate al centro —dijo el guardián y ella hizo caso—.Ahora, déjate llevar y cierra los ojos sin abrirlos… —dijo y notó como algo la envolvía. Había cerrado sus ojos con fuerza, las piernas le temblaban mucho y notó un gran escalofrío que la sucumbió durante esos segundos. Sintió una levitación que le causó vértigo pero que se pasó pronto. Finalmente, ella notó cómo su cuerpo parecía desplazado y todo cambió para siempre en la vida de Lucía.


		




Capítulo II. Max


		Todo parecía terminar, Lucía sintió como sus delicados pies se posaban sobre una superficie y un movimiento rápido hizo que sus ojos se abriesen sorprendidos. Un gran círculo de energía amarillenta la rodeaba. Era de un color amarillo mezclado por tonos de luz transparentes. De repente, se agrietó y percibió una luz natural.


		—Observa tu nuevo mundo —dijo como sentenciando algo y la columna de energía se abrió desapareciendo totalmente y todo se visualizó.


		Ya se sentía normal, la sensación de vértigo había desaparecido y el estado anterior casi se había mitigado.


		Estaban en medio de un bosque frondoso, las hojas de los árboles no tenían el típico color verdoso sino, más bien, un color blanco y brillante, mientras que un largo camino decoraba aquel paisaje. Se adentraron en el interior de una espesa y abrumadora niebla. Ella estaba asustada aunque seguía los pasos del Guardián, aunque no podía evitar mirar a los lados y ver si era un sueño o una realidad.


		—La cabaña está próxima… —la voz del Guardián sonó extraña en ese mundo y Lucía tembló un poco al percibirla.


		Una vieja cabaña en medio de aquel bosque se veía mezclada entre las sombras y la niebla abrumando el lugar. Se acercaron y dos siluetas se dibujaron.


		—¿Quiénes son? —preguntó ella incómoda.


		—Es Max y va a ser también alumno junto a ti, seréis compañeros de clase… —Lucía no entendía nada.


		¿Compañeros de clase? ¿Qué clase?


		Todo se veía perfectamente. El chico, Max, alto, delgado y con un pelo revoltoso aunque corto y moreno. Sus ojos eran de un color peculiar, marrones claros pero con destellos anaranjados haciéndolos originales.


		—Max es heredero de la línea sucesoria de los primeros pobladores humanos aquí, en Alma de la Tierra y su padre, Jess, fue de los magos más importantes de toda la historia de este mundo. Pero desapareció y nadie ha vuelto a saber nada más de él… —explicó cuando ya se aproximaban a la cabaña.


		—Max… ¿estás preparado? —hizo que la expresión del chico se hiciese eterna.


		El joven, sin decir nada, agachó la cabeza y asintió en silencio.


		El Guardián del Sueño comenzó a trazar de nuevo un círculo pero esta vez su color era distinto y una energía rojiza hizo envolver la zona. 


		De nuevo, las mismas sensaciones provocaron en Lucía un destello de luz y, atónita, se dejó llevar para que acabase pronto.


		Otra vez, la gran columna de energía roja se quebró y se agrietó por completo. Ahora, una gran luz se vislumbraba y estaban en un terreno majestuoso. El suelo era tierra pero se dieron cuenta de que estaban en el centro repleto de caminos hacia un lugar. Lucía miró maravillada y notó una sensación de impresión en el pecho al ver aquellas altas torres. Ocho torres había y miró como en cada una de ellas se trazaba un camino hacia el centro, que era donde estaban. La cúspide de las torres, decorada con una gran esfera del mismo color que las paredes de las edificaciones.


		—Bienvenidos a Savards… —dijo alzando su arma milenaria. 


		Lucía miró a Max, que también estaba embobado observando las maravillosas torres.


		—Las Ocho Torres representan los ocho elementos o poderes mágicos de nuestro mundo… Agua, la Torre Azul, Hielo, la Torre Translúcida, Fuego, la Torre Roja, Equilibrio, la Torre Blanca, Luz, la Torre Amarilla, Oscuridad, la Torre Negra, Sueños, la Torre Morada y finalmente, Mal, la Torre Grisácea —explicó el Guardián mientras con un pequeño toque de su arma hacía girar a los tres para mostrarles cada elemento y asociarlo con su torre correspondiente. Lo hizo de nuevo y se paró en la Torre Azul, la de Agua.


		Era una torre, como todas, gigantesca y con una altura prominente. Su esfera azulada centelleaba y su brillantez se notaba con rotundidad.


		—Vuestro primer año como aprendices de magos será aquí… en la Torre Azul, la Torre del Agua —sentenció y comenzaron a escuchar sus pasos. Los dos jóvenes se encendieron y lo siguieron con cautela. Era un camino largo y desnudo.


		Llegaron al fin a la puerta de la torre, majestuosa y gigante, con el mismo color aunque de piedra maciza.


		—Tengo que estar soñando… —dijo Lucía mientras se frotaba los ojos por enésima vez.


		—No lo estás, Lucía —su padre hizo una mueca simpática y dibujó una sonrisa en su delicado rostro.


		Ella notó que su padre estaba distinto, no podía creerlo pero había cambiado totalmente. Hasta ayer era un simple fotógrafo y ahora lo veía vestido con una túnica y con un arma mágica en sus manos. El cabello de su padre parecía haber crecido y casi llegaba a la espalda. Los días anteriores lo tenía normal, incluso corto. No entendía la nueva apariencia de su padre.


		Un golpe suave y certero del arma del Guardián al suelo hizo que la gran puerta de la torre se abriese de par en par. Se adentraron, Lucía boquiabierta observaba todo y, de vez en cuando, echaba miradas de reojo a Max para observar sus movimientos. El gran pasillo estaba decorado por columnas en cuyo alto, una bola de agua reluciente daba luz propia a todo. 


		Finalmente, llegaron donde un gran hueco dejaba ver una gran plataforma redondeada que levitaba con energía azulada.


		—Esta es la plataforma a la que le indicáis el número del piso a donde queréis dirigiros y subirá para complaceros… —explicó indicando con el dedo. 


		Giró a la derecha y caminó hacia otro pasillo penetrante. Esta vez algo más oscuro, de piedra robusta y certera. Solo una puerta al final y nada más relevante.


		—¿Y este lugar? —se atrevió Lucía con voz libre y directa.


		No respondió, abrió la puerta con un toque mágico, los dos jóvenes se miraron y entraron.


		—Esta sala será vuestra clase diaria durante este año, donde aprenderéis magia relacionada con el elemento que acompaña a esta torre… —indicó cuando entraron todos a la gran sala.


		Era enorme, cinco columnas aguantaban el techo, decoraciones preciosas en azul y en medio de la sala una plataforma de color celeste y alrededor agua cristalina que circulaba por líneas hasta el final, donde caía una preciosa cascada con un dragón y un león estatuados de piedra. En medio de aquella agua cristalina, un imperioso trono, negrizco y brillante. Era la gran silla del profesor.


		—Utilizaremos también esta sala para la elección de vuestras armas milenarias, sin ellas vuestra magia no podrá canalizar y no evolucionará, la magia sin arma solo sirve para lo básico… barreras defensivas, ataques cortos, movimientos y deseos materiales —dijo con voz calmada y acercándose al trono. No se sentó pero se quedó cerca y miró a los jóvenes—.Pero aún es pronto para la ceremonia, ya os informaré de ello más adelante… ahora os enseñaré vuestras habitaciones —el Guardián se abrió paso y llegó hasta la puerta con paso arrastrado.


		Los jóvenes lo siguieron como si fueran unos turistas tras un guía de museo. 


		—Vamos, ahora tocan vuestras habitaciones... —manifestó cuando se hubo alzado sobre la plataforma mágica. 


		Lucía y Max se quedaron atrás asustados. Aunque pasados dos segundos, se atrevieron y subieron.


		—Última planta —dijo el guardián y notaron cómo se elevaba de la plataforma con alguna pequeña sensación de vértigo.


		Llegaron y un largo pasillo se visualizó. Muchas habitaciones, puerta a puerta, no tenían asignadas número ni nada por el estilo.


		—La escuela ha sido abierta oficialmente desde la Tormenta, nadie ha utilizado estas habitaciones, ningún alumno, así que vosotros inauguráis la Nueva Era… —dijo con algo de entusiasmo y se acercó a dos puertas. Frente a frente.


		—Éstas serán vuestras habitaciones… —un pequeño chasqueo hizo que las puertas se abriesen triunfantes y con un cosquilleo mínimo de chirrido. 


		—Lucía, habitación de la derecha y Max, izquierda… —su tono se acentuó y elevó algo su volumen—. Yo os avisaré cuando sea la primera clase, estaré ocupado preparándola pero os digo que será pronto —dijo como casi un adiós porque lo anunció ya girado hacia la plataforma.


		—Gracias, Guardián —agradeció educado el joven.


		Lucía lo miró y sonrió aunque no dijo nada y prefirió el silencio. 


		Entró en la habitación indicada aunque antes miró y le dedicó una suave sonrisa que fue respondida.


		No parecía una habitación porque aquello era inmenso. Una cama situada junto a un escritorio de madera antigua pero brillante. Una puerta conducía al servicio con todo lo esencial para el baño y el aseo diario. Pero no miró más, se encontraba cansada y miró la cama con sueño. Se arrastró hasta ella y se tiró con suavidad. Sus ojos se cerraron al notar su cuerpo acomodado y ligero. Algo la profundizó en un sueño que se dibujó poco después. Era el bosque donde había estado hace poco aunque estaba sola, una oscuridad marcaba aquel sueño y solo una reflejada luz a lo lejos. De repente, notó una terrible sensación de frío intenso y un grito de dolor se escuchó haciendo eco en su sueño.


		—¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! —se escuchó con un miedo incesante.


		Lucía se despertó sobresaltada y abrió los ojos como platos. 


		—¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! —esta vez era verdad, provenía de la habitación de Max y Lucía sorprendida comenzó a correr.


		Abrió la puerta de la habitación y entró como una bala. Hacía un frío horroroso allí dentro, siguió el eco del grito y se asomó a la ventana abierta.


		—¡Max! —gritó Lucía al ver que el joven estaba colgado de la ventana y tambaleándose.


		—¡Coge mi mano! —gritó ella reaccionando con rapidez y extendiendo su brazo hacia él.


		Max pudo coger la mano de Lucía pero se resbaló y arrastró a la joven a una caída libre.


		—¡Aaaaaaaaaaah! —gritaron los dos dejando el eco de sus voces por las nubes mientras se precipitaban hacia el suelo.


		Se escandalizaron y las órbitas de sus ojos veían ya el suelo y se temían lo peor. Cerraron los ojos por la presión de la velocidad y, simplemente, esperaron. Al llegar al suelo, levitaron como dos plumas y cayeron libres y calmados. Se levantaron juntos, suspiraron y se miraron con caras asustadizas.


		—Gracias por poner en peligro tu vida para salvarme… —dijo simplemente agradecido el joven y sintiendo una sensación de querer abrazar a la joven, pero no lo hizo.


		—No pasa nada… —dijo con voz temblorosa, no tenía claro lo que había sucedido y miraba arriba con descaro.


		Pasó un corto espacio de tiempo y juntos caminaron hacia un árbol cercano, se sentaron y comenzaron a conversar.


		—Bueno, cuéntame qué ha pasado —preguntó Lucía preocupada y a la vez con curiosidad.


		—Pues, todo ha sido bastante rápido… —comenzó con tono suave y fácil mientras posaba su cabeza sobre el robusto tronco—. Estaba en mi cama pensando cuando he notado un frío agudo y extraño, quise cerrar la ventana pero caí arrastrado por algo que desconozco… de lo que estoy seguro es de que fue algo que me empujó y casi muero si no fuese por ti y por esa extraña magia que nos hizo pararnos en el momento idóneo —arrastró su voz en algunas palabras, en otras miraba profundizando su mirada en Lucía y cogiendo confianza en ella poco a poco.


		—Yo no hice nada, simplemente te ayudé pero caímos los dos, así que el mérito es de la magia, no mío —dijo ella ruborizándose.


		—Sí, sí que es tuyo, estas acciones demuestran que eres una persona maravillosa y muy buena —dijo saliéndole las palabras directas y sin timidez alguna en su conversa. 


		—Gracias —no sabía qué más decir y giró su cabeza hacia la torre.


		—¿Volvemos? Tengo hambre —dijo acariciando su delgada tripa.


		—Sí, yo también —aceptó la oferta, se levantó y sacudió su vestimenta disimuladamente.


		Encaminaron hacia la torre. El viento susurraba mientras las hojas producían un ruido cálido y encantador.


		




Capítulo III. La Primera Clase


		Después de llegar hasta el recibidor buscaron por las puertas hasta que encontraron la cocina. Una sala muy inmensa, todo lo esencial para la cocina y grandes mesas de madera antigua. Bien conservado, limpio e iluminado.


		—¿Hola? —se atrevió Lucía y se asomaron por los rincones de aquella cocina.


		—Parece no haber nadie… —un ruido cortó la frase de Max. Una puerta chirrió y se abrió mostrando una silueta gigante.


		—Lo siento… —la gran persona cerró la puerta con un golpe certero.


		Lucía y Max atrasaron un pie y esperaron.


		—Hola —empezó saludando, su voz era grave aunque tranquila.


		Era un gigante. Una persona grande, robusta y fuerte. Tenía el pelo rojo cobrizo, ojos brillantes y negros y vestía de manera normal. Camisa azul celeste con pantalones negros apagados.


		—Ho… hola —se atrevió Max con un poco de temblor.


		—No me tengáis miedo, no muerdo —rio el gigante.


		—Me llamo Tadeo y soy el cocinero de las Torres —expresó con una sonrisa blanca. 


		—Yo soy Lucía.


		—Yo, Max.


		—Los nuevos alumnos, los que inauguráis la Nueva Era…será un placer serviros y complaceros en todo —se notó un pequeño cambio en su postura.


		—¿Y por qué inauguramos la Nueva Era? —quiso saber Lucía.


		—Porque desde aquella tormenta que hizo huir a la Tierra a todos los humanos…, vosotros sois los únicos dos humanos que ahora estudiáis en Savards —explicó con cautela.


		Lucía quedó sorprendida y miró a Max. 


		—Bueno, y… ¿para qué habéis venido? —quiso saber Tadeo.


		—Pues teníamos hambre… —dijo tímidamente Max.


		—Eso está hecho —dijo al terminar de escuchar la frase del joven.


		El gigante, que se giró hacia la mesa, palmeó dos veces y exquisitos manjares comenzaron a aparecer ante las atentas y maravilladas miradas de los dos jóvenes.


		—Disfrutad… y cuando no queráis más, dejad los platos sobre la mesa y no os preocupéis —dijo Tadeo con simpatía.


		—Una pregunta, si eres cocinero, ¿no tendrías que cocinar los platos y servirlos? —se atrevió Lucía.


		—Jovencita, no sé qué concepto tenéis en la Tierra de “cocinar’’, aquí ‘’cocinar’’ es estudiar recetas, palmear y comer —dijo con tono sarcástico aunque amable con ella. 


		Tadeo desapareció por la puerta anterior y se despidió con un solitario gesto.


		Durante la comida casi no hablaron, se echaban miradas pero se dedicaron a alimentarse.


		Al terminar, casi al mismo tiempo, se levantaron haciendo caso a las indicaciones de Tadeo, salieron al exterior de la torre y caminaron por los alrededores. Comenzaron a conocerse.


		—¿Cuántos años tienes? —formuló la joven cuando caminaban por el alrededor de la torre.


		—Cumplí los catorce hace poco, ¿y tú? —contestó y preguntó en la misma frase.


		—Yo también tengo catorce —sonrió al decirlo.


		Lucía le explicó todo lo que le había pasado, el mensaje, la muerte de su madre, le enseñó el anillo y se tomaron confianza rápidamente.


		—Lo que no he entendido todavía es eso que pasó, la Tormenta y lo de que inauguramos la Nueva Era… —propuso su duda a Max.


		—Me lo contó mi padre, sucedió hace algún tiempo, Savards estaba lleno de alumnos, humanos venidos de la Tierra, elegidos mágicamente, pero la Orden de la Oscuridad, una organización compuesta siempre por veinte guerreros y magos muy poderosos y su jefe, Mortem, desencadenó la Tormenta del Caos, una gran guerra por todo el territorio de Alma de la Tierra… —hizo una pausa, esforzándose por recordar las palabras de su padre—. El anterior Guardián del Sueño luchó y protegió las razas, todos los humanos huyeron incluido mi padre. Después regresó aquí cuando Mortem murió sin conseguir lo que se proponía, que era invadir Savards y el mundo mágico al completo —hizo de nuevo otra pausa ante la atenta mirada de Lucía y con ansias de saber más.


		»Ahora tu padre, como todos los Guardianes del Sueño, tiene compuesto un hechizo de protección por si hay una posible invasión oscura.
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